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FORMACIÓN EN EL VALOR DEL AMOR

Y LA SEXUALIDAD
Preguntas iniciales
Indica si consideras verdaderas (V) o falsas (F) cada una de las siguientes afirmaciones, y reflexiona sobre tu respuesta.  Puedes anotar tu reflexión en el espacio de abajo.

	1. Es lo mismo el concepto “educación sexual” y “educación de la sexualidad.
	

	

	2. La auténtica educación sobre este aspecto debe ser sin tabúes y sin prejuicios, incluyendo el moral.
	

	

	3. El contenido de este tipo de educación debe ser proporcionado por la escuela, los centros de salud, los medios de comunicación y los padres.  En ese orden de importancia.
	

	

	4. El objetivo de la educación sobre esta materia, es que “lo hagan con responsabilidad”.
	


FORMACIÓN EN EL VALOR DEL AMOR 
Y LA SEXUALIDAD

Introducción

La educación, que es un perfeccionamiento interior del ser humano, se realiza mediante relaciones interpersonales, que existen en la familia en su mayor variedad, continuidad y profundidad.  En la familia se forja el hombre en un doble sentido: en el biológico y en el espiritual.  En ella se forma la persona, uno de cuyos aspectos es la sexualidad.
A los padres corresponde especialmente la obligación de hacer conocer a los hijos los misterios de la vida humana, porque la familia es “el mejor ambiente para cumplir el deber de asegurar una gradual educación de la vida sexual.  Cuenta con reservas afectivas capaces de llevar a aceptar, sin traumas, aun las realidades más delicadas e integrarla, armónicamente en una personalidad equilibrada y rica”
.
Es por eso importante reflexionar sobre la sexualidad y el amor, como componentes de la familia.  Y a la familia como ámbito natural para el desarrollo y la realización de la sexualidad y el amor.

La educación en el valor del amor y la sexualidad es un deber de los padres y un derecho de los hijos

Es así porque la sexualidad constituye un aspecto fundamental de la persona, que debe ser objeto de educación.  Una educación a la que tiene derecho, pues la necesita para realizarse como persona madura, y son los padres los primeros responsables que han de ofrecérsela en el marco más amplio de toda educación de la persona.
Son muchos los padres que se reconocen incompetentes, para tratar con altura, exactitud, naturalidad y oportunidad los temas de la sexualidad. Por ello se hace necesaria una formación que considere tanto los aspectos técnicos, informativos, como los aspectos morales y también trate los valores, las motivaciones, las actitudes y las costumbres, llegando hasta implicar la propia forma de vivir el matrimonio, la propia relación hombre - mujer, la propia sexualidad.
Es necesario, por tanto, proponer principios generales que orienten y guíen a los padres en la educación de la sexualidad de sus hijos.

Principios generales sobre la información respecto a la sexualidad
1. Todo niño es una persona única e irrepetible y debe recibir una formación individualizada.  Puesto que los padres conocen, comprenden y aman a cada uno de sus hijos en su irrepetibilidad, cuentan con la mejor posición para decidir el momento oportuno de dar las distintas informaciones, según el respectivo crecimiento físico y espiritual.  Nadie debe privar a los padres, conscientes de su misión, de esta capacidad de discernimiento
.
2. El proceso de madurez de cada niño como persona es distinto, por lo cual los aspectos tanto biológicos como afectivos, que tocan más de cerca su intimidad, deben ser los comunicados a través de un diálogo personalizado
.  En el diálogo con cada niño, hecho con amor y con confianza, los padres comunican algo del propio don de sí, y están en condición de testimoniar aspectos de la dimensión afectiva de la sexualidad, no transmisibles de otra manera.
3. La dimensión moral debe formar parte siempre de las explicaciones.  Los padres podrán poner de relieve que los cristianos están llamados a vivir el don de la sexualidad según el plan de Dios, que es Amor, en el contexto del matrimonio o de la virginidad consagrada o también en el celibato
. Se ha de insistir en el valor positivo de la castidad y en la capacidad de generar verdadero amor hacia las personas: éste es su más radical e importante aspecto moral; sólo quien sabe ser casto sabrá amar en el matrimonio o en la virginidad.
4. La educación a la castidad y las oportunas informaciones sobre la sexualidad deben ser ofrecidas en el más amplio contexto de la educación al amor.  No es suficiente comunicar informaciones sobre el sexo junto a principios morales objetivos.  Es necesaria la constante ayuda para el crecimiento en la vida espiritual de los hijos, para que su desarrollo biológico y las sensaciones que comienzan a experimentar se encuentran siempre acompañadas por un creciente amor a Dios Creador y Redentor y por una siempre más grande conciencia de la dignidad de toda persona humana y de su cuerpo.  A la luz del misterio de Cristo y de la Iglesia, los padres pueden ilustrar los valores positivos de la sexualidad humana en el contexto de la nativa vocación de la persona al amor y de la llamada universal a la santidad.
5. En las pláticas con los hijos no deben faltar nunca los consejos idóneos para crecer en el amor de Dios y del prójimo y para superar las dificultades: “disciplina de los sentidos y de la mente, prudencia atenta para evitar las ocasiones de caídas, guarda del pudor, moderación en las diversiones, ocupación sana, recurso frecuente a la oración y a los sacramentos de la Reconciliación y la Eucaristía, y un fomento especial a la devoción a la Inmaculada Madre de Dios”.

6. Uno de los objetivos de los padres en su labor educativa es transmitir a los hijos la convicción de que la castidad en el propio estado es posible y genera alegría.  La alegría brota de la conciencia de una madurez y armonía de la propia vida afectiva, que, siendo don de Dios y don de amor, permite realizar el don de  sí en el ámbito de la propia vocación.  El hombre es la única criatura sobre la tierra querida por Dios por sí misma, y no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega sincera de sí mismo a los demás.

7. Los padres deben dar una información con extrema delicadeza, pero en forma clara y en tiempo oportuno.  Ellos saben bien que los hijos deben ser tratados de manera personalizada, de acuerdo con las condiciones personales de su desarrollo fisiológico y psíquico, teniendo debidamente en cuenta también el ambiente cultural y la experiencia que el adolescente realiza en su vida cotidiana.  Para valorar lo que se debe decir a cada uno, es muy importante que los padres pidan ante todo luces al Señor en la oración y hablen entre sí, para que sus palabras no sean ni demasiado explícitas ni demasiado vagas.  Dar muchos detalles a los niños es contraproducente, pero retardar excesivamente las primeras informaciones es imprudente, porque toda persona humana tiene una natural curiosidad al respecto, y antes o después se interroga, sobre todo en una cultura donde se ve demasiado también por la calle.
8. Métodos recomendados:
· El método normal y fundamental, es el diálogo personal entre los padres y los hijos, es decir, la formación individual en el ámbito de la familia.  No es sustituible este diálogo confiado y abierto con los propios hijos, porque respeta no sólo las etapas del desarrollo, sino también al joven como persona singular.

· Como pareja, o como individuos, los padres pueden encontrarse con otros que están preparados en la educación al amor y beneficiarse de su experiencia y competencia, y estos proporcionarles libros y otros recursos aprobados por la autoridad eclesiástica.

· Formación moral de los hijos.

· Formación religiosa de los padres, en especial en la verdad sobre el amor, que constituye la base de una fe madura que puede guiarlo en la formación de sus hijos.

· Es muy conveniente evitar la educación sexual secularizada  y antinatalista.  Este tipo de programas educativos está al orden del día y debemos estar alertas.

Educar en un recto concepto del cuerpo humano sexuado

El hombre es obra de Dios y es Dios quien ha creado al hombre sexuado.  El sexo es bueno: es obra de Dios.  En la misma estructura sexual: en la complementariedad de los cuerpos; de las formas de pensar y de actuar; en la complementariedad de sensibilidades, de sentimientos, de perspectivas, etc.; se está expresando una realidad humana importante: Dios nos hizo para la comunicación interpersonal. Nos hizo como seres personales para que fuéramos interlocutores suyos, para comunicarse con nosotros.  Todo ser humano sexuado es expresivo y esa expresión de la persona es visible, se hace comunicable, gracias al cuerpo humano sexuado.  Nos comunicamos como hombres o como mujeres en nuestro cuerpo y por medio de él.
El cuerpo, como símbolo y sacramento natural de lo más íntimo del ser personal, resulta todo él “personal” y “espiritual”.  Revela el cuerpo al hombre.  Todo lo que conduzca a mejorar esta expresividad del cuerpo, mejora su íntima verdad.  Y todo lo que eduque al cuerpo para presentarse, para “darse” con belleza, verdad y dignidad, contribuye también a dignificar a toda la persona.  No se trata de dos realidades (cuerpo y alma), sino de la unidad de un único ser vivo y personal: el hombre.
Si el cuerpo es el sacramento natural de la persona, que la significa y la hace presente y actuante, entonces resulta que el cuerpo es también el único medio para el encuentro con “el otro”, con un “tú”.  Toda educación deberá cuidar este aspecto, llevando al niño, desde el comienzo, a saber que él está para los demás, que amar a los otros es lo único importante, que servir y ayudar al otro es amarle.  Si el niño comprende poco a poco que todo su ser, también su sexualidad, tiene una misión que cumplir con los demás y que esa misión consiste en amar; entonces puede ir entendiendo que hay muchas formas y muy diferentes de amar.  Entonces, también podrá comprender que la actividad sexual no es algo cerrado en el círculo de un goce egoísta, sino que es una actividad de relación y de toda la persona.
Todo el hombre, como cuerpo sexuado y personal, es imagen de Dios y por tanto, dice Juan Pablo II en la audiencia del 9 de enero de 1980: “El cuerpo contribuye a revelar a Dios y su amor creador, en cuanto manifiesta la creaturalidad del hombre, su dependencia de un don fundamental, que es don de amor.  Esto es el cuerpo: testigo de la creación como de un don fundamental, testigo, pues, del Amor como fuente de la que nació este mismo donar”.
Este cuerpo nuestro, concreto, sexuado: cuerpo de hombre o de mujer, es un lugar teológico donde Dios se revela como Sabiduría creadora, como amor de donación, como Misterio de comunión, porque “el cuerpo, en cuanto sexuado, manifiesta la vocación del hombre a la reciprocidad, esto es, al amor,  al mutuo don de sí”.
El cuerpo, en fin, llama al hombre y a la mujer “a su constitutiva vocación a la fecundidad, como uno de los significados fundamentales de su ser sexuado”.
La vocación del hombre ha sido escrita por Dios en su cuerpo y habla de la entrada en el ministerio de comunión y amor, como una tarea a realizar, hasta llevar a plenitud la imagen de Dios que somos, hasta realizar como criaturas “algo” de lo que es Dios: Amor, Comunión de Personas, Unidad gozosísima.  Por eso, la sexualidad humana no es como el sexo en los animales: en éstos está fijado por instinto y cerrado a la función reproductiva de la especie; en el hombre, en cambio, está abierta y orientada a la comunión de personas.
Esta vocación y esta apertura también están escritas en el mismo cuerpo sexuado.  La sexualidad humana es “plástica”, es realizable de muchas maneras, tiene un amplio campo de libertad.  Existe un control cerebral del hipotálamo que regula el funcionamiento de la sexualidad, dando al hombre la posibilidad de un cierto dominio sobre su cuerpo.  En el hombre y en la mujer, aunque sujetos a la influencia del tiempo y de las circunstancias, no se puede hablar de una época de celo, como en los animales.  La energía vital que supone el sexo y la correspondiente genitalidad, puede ser orientada por la persona, siempre hacia su destino fundamental, que es la relación y el amor, pero no necesariamente en el uso de la genitalidad.  La genitalidad no debe separarse, en su ejercicio, del amor; pero el amor puede ser separado, en su forma de realizarse, de la genitalidad.

Educar para vivir con alegría y libertad la virtud de la castidad
Una educación que le enseñe a reconocer la grandeza de su ser sexuado; a aceptarse como tal; a asumir su sexualidad–genitalidad como un dinamismo que puede controlar y dirigir hacia formas de amor erótico–conyugal, o hacia formas de amor de amistad, más generosamente oblativo.  Una educación de la virtud de la castidad que le permita responder con plena fidelidad en cualquiera de las tres vocaciones: soltería, vida consagrada o matrimonio.
Sólo en Jesucristo se puede entender en plenitud la virtud de la castidad.  Según esta virtud y mediante ella, la persona adquiere un señorío de su ser que le capacita –conforme su estado- para cumplir su vocación de amar plenamente a Dios y a los hermanos.
En la infancia, en los primeros meses, empiezan a sembrarse las experiencias sobre el comportamiento de los padres: la forma de quererse; la ternura; el clima de paz y seguridad; que corresponden al respeto cristiano y al aprecio cristiano por el cuerpo como templo de Dios, como manifestación de Dios.  La castidad en estas edades debe estar en los padres.
En la infancia tiene que darse la exploración del cuerpo, como etapa que resulta necesaria y que está fuera de la calificación moral.  El adulto ha de saber mirar con ojos limpios.  Hace falta una gran pureza para educar en la pureza.
El conocimiento primario “instintivo” del propio cuerpo pronto pasa a un clima de ambivalencia entre el bien y el mal.  En las respuestas que los padres han de ir dando a los niños, conviene que se vayan dando elementos religiosos, para que la sexualidad sea agradecida a Dios como un don, para que se despierte la admiración y el aprecio por la vida y para que todo el ser participe en las primeras manifestaciones infantiles de oración.
Según se va acercando a la madurez de la etapa infantil, va despertándose la conciencia de sí mismo y el sentido de responsabilidad. Es el momento para la introducción seria y sencilla al mismo tiempo, en los valores cristianos generales: generosidad, veracidad, solidaridad, compañerismo, amistad, lealtad, belleza, amor, respeto, etc.  De esta manera, el pudor instintivo, que suele despertarse a la par que el nacimiento de la intimidad del “yo”, va a poder ubicarse sin tabúes, y contribuir al respeto de sí mismo, al sentido de la propia dignidad de hijo de Dios.  El pudor manifiesta así la creciente conciencia de “vivir en la presencia de Dios”, que viene también significado en el “vivir en la presencia de otras personas humanas”.

Educar en un criterio sano y cristiano del pudor
El pudor entraña grandes posibilidades pedagógicas y merece ser valorizado.  Niños y jóvenes aprenderán así a respetar su cuerpo como don de Dios, miembro de Cristo y templo del Espíritu Santo: aprenderán a resistir el mal que los rodea, a tener una mirada y una imaginación límpidas, y a tratar de manifestar en el encuentro afectivo con los demás, un amor verdaderamente humano con todos sus elementos espirituales.
Hay que presentarles modelos atrayentes de virtud y desarrollar en ellos el sentido estético, despertándoles el gusto por la belleza presente en la naturaleza, en el arte, en la vida moral.
Hay que presentarles también, con el ejemplo vivo de los padres y educadores, un sistema de valores cuyo fundamento sea el hombre mismo, su sensibilidad y su naturaleza espiritual, para que se despliegue en ellos la vida de fe  y de amor natural y sobrenatural.

Educar para la amistad
La amistad es el vértice de la maduración afectiva y se diferencia de la simple camaradería por su dimensión interior; por una comunicación que permite y favorece la verdadera comunión; por la recíproca generosidad y la estabilidad.
La amistad entre jóvenes es algo bueno que contribuye a la comprensión y estima recíproca, siempre que se mantenga en los límites de las normales relaciones afectivas.  Si, en cambio, se convierte o tiende a convertirse en manifestaciones de tipo genital, esos vínculos pierden su auténtico significado de amistad madura, perjudicando los aspectos relacionales de ese momento y las perspectivas de un posible matrimonio futuro y restando atención y posibilidades a una eventual vocación a la vida consagrada.
Los padres muchas veces no pueden decidir sobre las amistades de sus hijos y es necesario que sean ellos quienes elijan a sus amigos.  Pero como padres pueden realizar un sobrio control del tipo de amistad que se está desarrollando, tratando de mantener el equilibrio entre el respeto y la orientación.  ¿Cómo?  Haciendo buenas preguntas a los hijos: sobre qué valores descubren en sus amigos; sobre la alegría o tristeza que les produce estar con ellos, etc., para que así sean los propios hijos quienes hagan la mejor opción.

La masturbación como fenómeno y su valoración cristiana

Entendemos por masturbación, o autoerotismo: la manipulación directa o indirecta de los órganos genitales para conseguir el placer o satisfacción que acompaña al orgasmo.  Generalmente, va acompañada de imágenes eróticas heterosexuales, y, en casos, homosexuales, pero se realiza en solitario y separadamente del amor y la ternura hacia el “otro” (cónyuge) por lo que se llama también “pecado solitario”.
No se puede hablar de masturbación al referirnos a la fase exploratoria del infante, porque en esta edad la manipulación de los genitales, aunque puede ir acompañada de cierta gratificación, no se diferencia de la manipulación de la boca o de las cosquillas axilares.
Tampoco entendemos por masturbación la eyaculación nocturna o polución que suele comenzar entre los 10 y los 13 años, variando mucho, según el clima, el ambiente y los individuos.  Estas poluciones que ocurren durante el sueño, no son voluntarias y caen fuera de lo moral.
De un comportamiento infantil, sin verdadera incidencia moral, puede irse deslizando el fenómeno masturbatorio hacia comportamientos no deseables.  En esta situación conviene evitar dos extremos:

1. Hacer de él un drama que conduzca a la angustia.

2. Hacer de él una cosa sin importancia.

La solución vendrá por un difícil sendero medio de educación en el respeto y de desarrollo armónico y sin fijaciones.  Los aspectos morales intervienen también y hay que dar criterios claros sobre la responsabilidad, sus límites, el dominio de sí mismo, sus estrategias, etc.

Lecturas recomendadas
Cómo Proporcionar la Educación Sexual

Engracia Jordán

Ed. MiNos.
La Educación Sexual

Varios autores
Ed. MiNos.
Tareas para la semana
Leer los apuntes y comentarlos con tu esposa(o).

Reflexión en Grupo
Objetivo: Detectar carencias en nuestra formación en materia de moral sexual, proponiendo acciones concretas para mejorar nuestra formación y la de nuestros hijos.

Instrucciones

· 15 minutos para trabajo en pareja.

· 15 minutos para análisis en grupo.

· Conclusiones 10 min.

· 10 minutos a comentar las “Tareas para la Semana” de la sesión anterior.

· Llenar la evaluación.

· Acción de gracias.
Puntos para Reflexión

1. ¿Estamos educando en la castidad, en la templanza y el pudor a nuestros hijos?
2. Proponer al menos 3 acciones concretas para educarlos en la castidad.
3. Proponer al menos 3 acciones concretas para educar a sus hijos en la templanza.
4. Proponer al menos 3 acciones concretas para educar a sus hijos en el pudor.
5. ¿Estamos formando adecuadamente a nuestros hijos para que tomen decisiones maduras respecto al noviazgo, matrimonio o vida consagrada?
6. ¿Cómo podríamos prepararnos mejor en materia de moral sexual, concretamente en el Sexto Mandamiento, para educar a nuestros hijos, y que sea la convicción interior y los ideales de vida los que los ayuden a enfrentar los riesgos que acechan en el mundo de hoy?
Formación en el valor


del amor y la sexualidad











Objetivo





Dar elementos a los padres para formar a los hijos en el conocimiento y aprecio del verdadero significado de la sexualidad humana, y los principios morales que la rigen.











� Cf. Orientaciones educativas sobre el amor humano, n.48.


� Cf. Familiaris Consortio, n. 37.


� Cf. Orientaciones educativas sobre el amor humano, n. 58.


� Cf. Familiaris Consortio, n. 16.


� Persona humana, n. 12.
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